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Percepción —

cJe cómo n lo que va de año, todos los indica-dores coinciden en pronosticar que

evoluciona el período de recesión económica en
nuestro país ha terminado, y que ya es posible

la situación hablar de un período de recuperación continua-personal da cifrado por las previsiones en un crecimientoeconómica del PIB por encima del 3% y en un aumento
del empleo en unos 270.000 puestos de trabajo
en el presente año, reduciéndose la tasa de paro
de 24,2% —que fué el promedio de 1994— a
22,9% en 1995 (CECA, 1995: 3-5)’. Por otro
lado, estos pronósticos coinciden también en
asegurar que el consumo privado —componen-
te muy importante de la recuperación económi-

2Vidal Dfaz de Rada ca — no se ha recuperado, pese a tener motivos
objetivos para ello: tales como el descenso del
desempleo, el aumento de la renta, etc. No obs-
tante, lo que sí está claro —pese a este parón
del consumo privado— es que la crisis que co-
mienza a gestarse en las economías occidentales
a finales de l990~ (CECA, 1990b: 22-23), y que
presenta mayor fortaleza en el año 1993, parece
que ya ha llegado a su fin ‘t encontrándonos de
nuevo en un período de bonanza económica.
Atrás quedaron aquellos anuncios publicitarios
en los que se aconsejaba la compra de determi-
nados productos para «mantener el presupuesto
de la casa», anuncios centrados todos ellos en la
idea de la crisis.

El objetivo de este trabajo es descubrir, desde
una perspectiva crítica, cuales son los factores
que más influyen en la concepción que una per-
sona tiene sobre su situación económica perso-
nal respecto al año pasado; es decir, descubrir
qué variables están más relacionadas con que
una persona considere que su situación econó-
mica mejora o empeora. Respecto al ámbito
temporal escogido, nos interesa analizar cómo
varía la concepción del consumidor entre 1991
y 1993: En 1991 los consumidores contemplan
la situación económica con optimismo, si bien
los expertos ya comienzan a prever el comienzo
de una crisis económica (CECA, 1990a: 3-4),
mientras que en 1993 la crisis económica se en-
cuentra ya en su momento más crítico. La pe-
culiaridad de este análisis temporal nos permite
configurar nuestro segundo objetivo: analizar
longitudinalmente cómo se modifican y cam-
bian los elementos que más influyen en la per-
cepción de la situación económica, en función
de esta propia situación económica. Es decir, se
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plantea como hipótesis que en 1991 —un pe- das trimestralmente, parten de la concepción de
nodo de «relativa» bonanza económica— los que la demanda es función tanto de la capaci-
elementos que influyen en definir la situación dad de compra como de la voluntad de compra
económica como buena serán distintos a los que del consumidor (Katona, 1968: 89), y utilizan
influirán en 1993, en plena crisis económica, preguntas que hacen referencia a la situación

presente del individuo comparada con la de ha-
ce un año, la situación del país, las expectativas

El consumidorcomo de futuro y la situación actual de compra. En
1. concreto, estas preguntas son:

objeto de análisis
_________________________________ — Teniendo en cuenta las cosas que se com-

pran para una casa, como muebles, fri-
~ ise considera que el consumidor es goríficos, lavadoras..., ¿cree usted que es

un mediador de los procesos econó- un buen momento para comprarlas, es un
micos a través de su capacidad de mal momento o da igual?

consumo, aumentando o disminuyendo su de- — ¿La situación económica de su familia
manda de bienes y servicios, posponiendo el diría usted que es mejor, igual o peor que
consumo o adelantándolo el conocimiento de hace un año?
los deseos, intenciones y situación de bienestar ¿Y en los próximos doce meses, cree usted
del consumidor podrá aportar una acertada vi- que será mejor, igual o peor que ahora?
sión de la situación económica en un determi- ¿La situación económica del país cree us-
nado espacio sociogeográfico. En esta línea, la ted que es mejor, igual o peor que hace un
situación de bienestar del consumidor puede año?
medirse desde muy diversas perspectivas: una de — ¿Y en los próximos doce meses cree usted
ellas es consultar la propia opinión del consu- que será mejor, igual o peor que ahora?
midor mediante el uso de encuestas referidas a
la percepción que tiene de la situación económi- Para hallar el índice se resta —en cada pre-
ca, y que recibe el nombre de «índice de Senti- gunta—--- al porcentaje de respuestas afirmativas
miento del Consumidor» (I.S.C.). Estas investi- el de respuestas negativas, y a ese resultado se
gaciones parten de la premisa que la demanda le suma 100 para evitar números negativos. Pos-
de bienes y servicios depende de la voluntad de teriormente se calcula la media aritmética de las
los consumidores, voluntad que a su vez esta cinco preguntas, de modo que el l.S.C. es la me-
condicionada por la propia situación familiar, dia de los indices de cada pregunta, que puede
las expectativas hacia el futuro, etc. oscilar entre un valor mínimo de O y un máximo

Este tipo de «Encuestas de Consumidores» de 200. Al ser 100 el punto medio un número
tuvo su origen en los años cincuenta en Estados menor que lOO es un índice negativo, es decir,
Unidos, como resultado de las investigaciones un percepción negativa de la situación econó-
de George Katona en el Ministerio de Agricul- mica.
tura, y posteriormente en el «Survey Research
Center» del Institute for Social Research de la
Universidad de Michigan (Katona, 1963). En II. Desarrollodel I.S.C.
las diversas investigaciones llevadas a cabo se
deducendos conclusionesgenerales (Federa- y su utilización en diferentes
ción de Cajas de Ahorro Vasco Navarras, 1984: entornossocioeconómicos
1): El 1.S.C. está relacionado con diferentes
magnitudes macroeconómicas (sobre todo la
demanda), y es un buen predictor cualitativo n Estados Unidos el «Survey Re-
de los cambios de tendencia en la evolución de search Center» ha realizado encues-
la demanda y de otras magnitudes económí- tas de consumidores desde 1946 has-
cas5. ta el momento presente, encuestas que son con-

Estos estudios, que tienen por objeto analizar testadas por el cabeza de familia como
las actitudes, opiniones y sentimientos del con- representante de la unidad familiar6. La expe-
sumidor utilizando encuestas periódicas realiza- riencia del «Survey Research Center» y el valor
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predictivo de este índice sirvió para que lo I.S.C. como el I.C.C. son, en cierto modo, inter-
adoptasen los países de la Comunidad Econó- cambiables en cuanto que tratan de reflejar algo
mica Europea en el año 1972. Desde entonces, subjetivo -el sentimiento o confianza del con-
éste se calcula mensualmente en todos los países sumidor— y en tanto que dicho índice debe
de la CE tomando como unidad muestral los interpretarse no en sus puntuaciones o valores
individuos mayores de 18 años. La formulación absolutos, sino en los cambios de las puntuacio-
del índice europeo (conocido como Indice de nes a lo largo del tiempo» (Alvira, 1988: 325).
Confianza del Consumidor, I.C.C.) es ligera-
mente distinta, puesto que las preguntas permi-
ten 5 alternativas de respuesta, frente a las tres
que ofrece el modelo americano y, en conse- III. Análisis de la confianza
cuencia, la poderación de cada respuesta es dis-
tinta7. El Indice de Confianza sigue siendo la del consumidorespañol
media aritmética de los índices de las cinco pre- en comparacióncon el resto
guntas, pero aquí no se suma íoo, con lo cual de Europa
oscila entre — 100 y 100. A diferencia del mode-
lo anterior (I.S.C.) en este índice sólo se tienen
en cuenta las personas que responden, no con- 1 ICC puede interpretarse analizan-
siderando los No sabe/No contesta (Instituto de do la evolución de cada uno de los
Sanidad y Consumo, 1984: 139-140). componentes (momento de compra,

En España, a partir de 1977, la Fundación expectativas de futuro, etc.) o tomando la pun-
FíES ha recogido el Indice de Sentimiento del tuación resultante al calcular la media aritméti-
Consumidor dentro de una «Encuesta perma- ca entre todos ellos (Fubrer, 1993: 37), que es el
nente de coyuntura», con una periodicidad cua- procedimiento utilizado en este trabajo: En el
trimestral. Fue en el año 1975 la primera vez gráfico 1 puede comprobarse que el I.C.C. al-
que se calculó este indice por medio de dos en- canza puntuaciones negativas en España y en el
cuestas patrocinadas por el Instituto de Estu- resto de Europa durante todo el período consi-
dios Fiscales (Alvira, 1980: 99-133). Desde el ¡il- derado.
timo cuatrimestre de 1984, OTR/IS viene reali- Sin embargo, el aspecto que más llama la
zando diez veces al año una encuesta en la que atención en los nueve años analizados es la irre-
se incluyen las preguntas del 1.5.C.. La unidad gularidad del índice español (con fuertes subidas
muestral de esta encuesta son los individuos y bajadas) y la relativa estabilidad del resto de
mayores de 17 años, mientras que en la encuesta países europeos: en 1985 el valor del índice era
FíES son los hogares. Desde el otoño de 1984, muy negativo (—23 en España y —14 en el resto
la Federación de Cajas de Ahorro Vasco-Nava- de Europa), con una tendencia positiva a partir
rras publica, cada seis meses, un boletín llamado de enero de 1986. En julio de 1986 el índice
Coyuntura Económica del Consumidor en el que europeo alcanza — 5, con oscilaciones de uno o
se recoge el Indice de Confianza del Consumi- dos puntos en los años siguientes, mientras que
dor Vasco. Esta encuesta se realiza entre cabe- en España la puntuación es de —9, con fuertes
zas de familia residentes en la Comunidad Autó- oscilaciones de hasta 7 puntos por año (junio
noma Vasca (Federación de Cajas de Ahorro 1987). Este gran descenso se verá notablemente
Vasco Navarras, 1984). recuperado a finales de año y a principios del

Los cuestionarios utilizados para la elabora- siguiente al aumentar 9 puntos en estos seis me-
ción de estos índices suelen incluir, además de ses, debido fundamentalmente a la percepción
las preguntas propias para la elaboración del de mejora de la situación económica del país en
Indice, preguntas referentes a las expectativas de el momento actual y en los próximos doce meses.
compra, percepción y evaluación de los pro- No obstante, el índice vuelve a descender en
blemas socioeconómicos más importantes, in- el segundo semestre de 1988, para comenzar el
formación sobre la renta y el ahorro del entre- año 1989 con una recuperación que hace que
vistado, situación y perspectivas del paro, ex- el indice español se iguale al europeo, aunque
pectativas de demanda, etc., y una batería de este período de euforia dudará muy poco, ya
preguntas sociodemográficas. que seis meses más tarde —y tras perder 3 pun-

Según el profesor Francisco Alvira, «tanto el tos— el sentimiento del consumidor español es-
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Gráfico 1

Indice de confianzadel consumidoren Españay restodela C.E.E.(período1985-1993)
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Fuente: Federación de Cajas de Ahorros Vasco Navarras, Coyuntura Económica del Consumidor, varios años.

tá 4 puntos por debajo del europeo. En junio de del consumidor experimentado en el primer se-
1990 el I.C.C. español supera por primera vez la mestre de 1991 se pierde a finales del año, pro-
puntuación europea, aunque en el siguiente se- duciéndose un descenso en el índice español de
mestre se produce un gran descenso de 7 puntos 7 puntos, similar en cuantía al producido en di-
en el índice español —notablemente mayor que ciembre de 1990 en la CE. El Indice europeo
el producido en el resto de Europa—, descenso también desciende, pero con unas fluctuaciones
que se manifiesta en un menor aumento del con- menores que el español.
sumo privado: Del 5,6% que aumentó en el se- En junio de 1992 -en plena euforia veranie-
gundo trimestre de 1991, en el tercero única- ga de celebración de los Juegos Olímpicos y la
mente se ha incrementado en un 4,2% (CECA, Exposición Universal de Sevilla— se produce
1990b: 23). un descenso de 5 puntos, aunque la escasa mo-

El impacto de la invasión de Kuwait (Throop, deración salarial y la rebaja de las retenciones
1992: 46-7) queda reflejado en diciembre de del IRPF permite incrementar la demanda de
1990 por un fuerte descenso de la confianza del bienes de consumo en el primer trimestre del
consumidor español y europeo en 5 y 7 puntos año (CECA 1992: 21-22). Esta pérdida de con-
respectivamente. La resolución de la guerra del fianza del consumidor adquiere tintes dramáti-
Golfo trae consigo un fuerte aumento de la con- cos a final del año cuando -en un corto
fianza en junio de 1991, aumento muy superior periodo de seis meses— desciende 24 puntos y
en España que en el resto de países de la QE.. se sitúa muy por debajo de la media europea8.
Sin embargo, este gran aumento en la confianza Al analizar la conducta de los diferentes com-
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ponentes del Indice todos sufren importantes re- neal es que los datos tengan una métrica cuan-
trocesos, aunque destacan principalmente el titativa (Andrews, 1981), además de otras cua-
momento de compra (pierde —32 puntos), la lidades expuestas por Lewis-Beck (1980). La
situación y expectativas económicas del país. Es gran dificultad en el cumplimiento de estos re-
decir, a finales de 1992 la conciencia de la crisis quisitos, unida a la escasa utilización de varia-
se ha instalado plenamente en las familias espa- bIes de intervalo en investigación social, redu-
ñolas. cen considerablemente las posibilidades de uti-

En junio de 1993 la CE. sigue su ritmo de lización de esta técnica.
descenso —lento pero sostenido- al volver a Debido a estas limitaciones, a mediados de la
perder 6 puntos respecto a diciembre del alio década de los sesenta comenzaron a surgir mo-
anterior. Por otro lado, y aunque el índice es- delos de regresión con variables dependientes
pañol experimenta una ligera recuperación de 2 no cuantitativas, y que son conocidos como mo-
puntos, la crisis sigue mostrando toda su crude- delos de repuesta cualitativa. Amemiya (1981:
za, ya que la diferencia entre junio de 1992 y 1485) señala dos factores que han influido dcci-
junio de 1993 se mantiene en 20 puntos; crisis sivamente en el desarrollo de estos modelos: El
que está produciendo una caída sin precedentes gran número de científicos (economistas, biólo-
del consumo privado en — 1,8%, el retroceso gos, sociólogos, etc.) que trabajan con este tipo
mayor en los últimos cincuenta años (Fuentes de variables y, por otro lado, el incremento de
Quintana y otros, 1994: 3-4). las bases de datos en soportes magnéticos que

pueden ser analizados con los potentes progra-
mas informáticos disponibles para ordenadores

Exposiciónmeto~.oiog1ca personales.
IV. tAl’ De todos los modelos de Repuesta Cualitati-

va este trabajo se centrará en la REOREStÓN LO-

— GISTICA, ya que —según los expertos— es el
n línea con la propia definición del más adecuado para la investigación sociológica

~ ISC, nuestro objetivo es descubrir (Zhang y Hoffman, 1993: 195)”. El propósito de
qué conductas y rasgos inciden en la la Regresión Logística es conocer la ocurrencia

percepción subjetiva de la situación económica o no de un determinado fenómeno definiendo
del consumidor con respecto a los últimos doce una variable dependiente que adoptará el valor
meses; concepciones que inciden y podrán mo- 1 si el suceso ocurre, y el O si no ocurre. Con
dificar su comportamiento de compra. Los da- una única variable dependiente, según exponen
tos utilizados forman parte de tres investigacio- Hosmer y Lemeshow (1989: 6), el modelo de re-
nes realizadas por la Fundación CIRES en julio gresión logística es definido con la expresión:
de 1991 y en junio de 1992 y 1993~ con objeto Prob (ocurra) = 1/1 + ~<ÍB> + BiX); donde B0 y
de conocer un conjunto de actitudes y compor- B1 son los coeficientes estimados, X la variable
tamientos económicos’

0: El tamaño muestral independiente y E es la base del logaritmo ne-
estadisticamente requerido para estudiar de periano. Por otro lado, cuando hay más de dos
forma representativa la población española variables independientes, el modelo puede ser
mayor de 18 años se estableció en 1.200 entre- escrito como: Prob (ocurra) = 1/1 + e~ donde
vistas, que en el supuesto 50/50 tiene un error
máximo de ±2,89%a un nivel de confianza Z= B

0 + B1X, + B2X2 + .-- + ~
del 95,5 %.

Selecc¡ón de variables
Elección de la técnica a utilizar

Antes de comenzar con la explicación del pro-
Con objeto de verificar la hipótesis plantea- ceso, debemos prestar atención a la elección de

da, conocer los elementos que influyen en la las variables a utilizar y a la métrica de las mis-
percepción del individuo sobre su situación mas, ya que el modelo de regresión logística re-
económica, decidimos utilizar la técnica es- quiere que las variables dependientes utilizadas
tadística de la Regresión Lineal Múltiple. Un sean cualitativas. En esta línea, debido a la gran
requisito básico para aplicar la Regresión Li- amplitud de respuestas de las variables «depen-
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dientes» y basados fundamentalmente en agili- 
zar y hacer más comprensible la interpretación 
de resultados, se ha procedido a realizar deter- 
minadas transformaciones que han consistido 
-básicamente- en agrupar las respuestas po- 
sitivas «Ha mejorado mucho y ha mejoiado po- 
co» dándoles el valor 1, y unir a las modalidades 
de respuesta negativas «Empeorado mucho y 
empeorado poco» otorgándoles el valor O12. No 
obstante, somos conscientes que esta transfor- 
mación puede producir un sesgo en el trata- 
miento de los datos, debido al gran número de 
personas que no expresan ninguna de estas res- 
puestas y consideran que su situación económi- 
ca que «ni ha mejorado o ha empeorado» (Ta- 
bla III). A fin de solucionar este problema han 
sido creada una nueva variable que opone estas 
respuestas a las otras opciones más «definidas» 
(tanto afirmativas- y negativas), con objeto de 
conocer los factores que intervienen en el «des- 
conocimiento» de la concepción de la situación 
económica del entrevistado. De este modo, tra- 
bajaremos cada año con dos términos depen- 
dientes: uno que hace referencia a la concepción 
(mejor o peor) de la situación económica perso- 
nal, y otro que analiza las variables que influyen 
en que la situación económica personal cambie 
(Tabla 1). 

Tabla 1 

Variables dependientes utilizadeas 
en el análisis 

Por otro lado, y atendiendo al proceso de 
elección de los términos independientes, de to- 
das las preguntas del estudio se han selecciona- 
do 13 variables divididas en seis bloques temáti- 
cos, tal y como se muestra en la tabla II13. Las 
opciones de respuesta de todas las variables se 
muestran en esta tabla14, aunque un comentario 
especial merece el INDICE DE POSICIÓN SOCIAL 

elaborado por Juan Diez Nicolás «utilizando el 
marco de referencia teórico del Ecosistema So- 

Vidal Díaz de Rada 
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Tabla II 
Exposición de las variables independientes 

Frecuencia de relaciones personales... 

Con familiares 
Nunca, menos de 1 vez al mes y al menos 
1 vez/mes. 
Al menos una vez a la semana. 
Todos o casi todos los días. 

Con vecinos 
Nunca, menos de 1 vez al mes y al menos 
1 vez/mes. 
Al menos una vez a la semana. 
Todos o casi todos los días. 

Con amigos que no sean vecinos 
Nunca, menos de 1 vez al mes y al menos 
1 vez/mes. 
Al menos una vez a la semana. 
Todos o casi todos los días. 

Sentimiento de felicidad 

Poco y nada feliz. 
Muy y bastante feliz. 

Opciones que describen mejor la situación eco- 
nómica de su bogar: 

Vivo del dinero que me dejan, de creditos, 
dejando a deber o gastando mis ahorros. 
Gasto lo que gano. 
Ahorro algo y bastante. 

Decisiones económicas a tomar en los próximos 
meses: 

Hacer economías en alimentación. 
No las tomará. 
Las ha tomado o las tomará. 

Dedicar m,ás dinero a diversiones. 
No las tomará. 
Las ha tomado o las tomará. 

Satisfacción con aspectos de su vida personal: 

. ..con su trabajo o profesión. 
Muy insatisfecho e insatisfecho. 
Satisfecho y muy satisfecho. 

. ..con su economía actual. 
Muy insatisfecho e insatisfecho. 
Satisfecho y muy satisfecho. 

. ..con sus relaciones afectivas. 
Muy insatisfecho e insatisfecho. 
Satisfecho y muy satisfecho. 

. ..con la ocupación de su tiempo libre. 
Muy insatisfecho e insatisfecho. 
Satisfecho y muy satisfecho. 
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Posición social: varra, La Rioja, Castilla-La Mancha y Castilla

Baja. León, que experimentan aumentos del PIB su-
Media. periores a la media nacional. La clasificación
Alta. realizada por este autor es la siguiente:

Comunidad autónoma de residencia: t. Comunidades expansivas:

Arcas en declive. — Navarra.
Comunidades expansivas. — Comunidad Valenciana.
Otras comunidades. — Cataluña.

_____________________________________ — La Rioja.
— Aragón.

cial, la teoría Centro-periferia y la teoría del — Murcia.
Postmaterialismo» (Diez Nicolás, 1992: 22-25). 2. Areas en declive:
Una explicación del proceso de construcción del — País Vasco.
índice, así como de su validez y fiabilidad se
expone en Díez Nicolás (1992: 25-27). Aquí úni- — Asturias.
camente serán expuestas sus características más — Cantabria.
relevantes, señalando que es un índice complejo 3. Otras Comunidades:
formado por ocho variables: Sexo, edad, nivel — Castilla-La Mancha.
de estudios, status ocupacional del cabeza de — Galicia.
familia, sector en el que realiza su actividad, in- — Andalucia.
gresos familiares mensuales, hábitat o tamaño — Castilla-León.
del municipio y centralidad geográfica. El índice — Extremadura.
se construye aplicando un punto a las carac- — Madrid.
terísticas con mayor «recompensa social»: Ser
varón, tener de 30 a 64 años, estudios medios o Antes de finalizar este apartado, y tentendo
altos, ocupación no-manual, ingresos superiores presente en todo momento el principio de la
a 150.000 pts./mes, trabajo en la industria o ser- parsimonia estadística, han sido eliminadas las
vicios, residir en municipios mayores de ¡00.000 variables que hacen referencia a la frecuencia de
habitantes y vivir en provincias con saldo mi- relaciones personales con vecinos, las decisiones
gratorio positivo entre 1975 y 1989. Posterior- económicas a tomar en los últimos meses, el
mente, se suman las puntuaciones obtenidas por sentimiento de satisfacción con sus relaciones
cada individuo de modo que los entrevistados afectivas y con la ocupación de su tiempo libre;
que obtengan altas puntuaciones quedarán cia- ya que su aportación al modelo resultaba ser
sificados en la Posición Social Alta, y los que muy escasa.
carezcan de estas características en la Posición
Baja’5.

Otra variable que requiere una explicación es V. Exposiciónde resultados
la denominada «Comunidad Autónoma de Re-
sidencia», elaborada agrupando las comunida-
des autónomas donde viven los entrevistados Evolución de las magnitudes
según una clasificación realizada por Julio Al- en el período analizado
caide (1994b: 2-37) fundamentada en el compor-
tamiento del PIB por habitante entre 1985 y Se analizará en primer momento cómo ha
199316; separando por un lado lo que el llama evolucionado —no según los datos del I.S.C. si-
el «quinquenio expansivo» (entre 1985-90) y el no utilizando los datos proporcionados por los
«trienio deprimido» (1991-93). No analizaremos estudios de CIRES— la concepción subjetiva de
aquí los rasgos característicos del primer pe- los entrevistados con respecto a los últimos do-
nodo ya que nuestro objeto de estudio engloba ce meses en los tres momentos analizados; mag-
fundamentalmente los primeros tres años de la nitudes que serán utilizadas como términos de-
década de los noventa, caracterizados por un pendientes: El análisis de la tabla III nos mues-
bajo crecimiento del PIB en todas las Comuni- tra cómo en el año t991 el 21,6% de los en-
dades Autónomas a excepción de Cataluña, Na- trevistados creían que su situación económica

~PbEIMMi



Vidal Díaz de Rada 

Tabla III Tabla IV 
Evolución del sentimiento del consumidor 

1991193 
Evolución de la percepción de su situación 

económica 1991193 

Mejorado mucho 
Mejorado poco 
Ni ha mejorado ni 
empeorado 
Empeorado poco 
Empeorado mucho 
NS/NC 

48 0,7 0,8 
19,8 16,0 ll,7 

69,2 67,l 63,7 
639 12,6 18,7 
1,2 2,7 $3 
1,l 0,9 0,7 

(N 1.200) 

había mejorads en el último año, mientras que 
un 8,l % consideraban que su situación había 
empeorado. Tomando los valores de este año 
como referencia, en las mediciones sucesivas se 
aprecia una disminución paulatina del porcen- 
taje de entrevistados que consideran su situa- 
ción como mejor (un 16,7 % de los entrevista- 
dos en 1992 y el 12,5 % en 1993); y un gran 
aumento de las personas que califican como 
peor su situación económica respecto al año pa- 
sado, magnitud que se triplica en el período 
analizado (De 8,l % en 1991 a 23 % en 1993). 

No obstante, el comentario de estos datos 
puede dar lugar a equivocaciones ya que se han 
tenido en cuenta los entrevistados que señalan 
una respuesta que -en principio- no sería re- 
levante para nuestros propósitos: aquellos que 
creen que no ha mejorado ni ha empeorado su 
situación económica. Así, al analizar estos mis- 
mos datos pero sin la presencia de esta cate- 
goría (en la pág. 8 se han explicado los criterios 
de esta separación) vemos que en 1991 el 72,7 % 
de los entrevistados cree que su situación eco- 
nómica ha mejorado, porcentaje que se reduce 
prácticamente a la mitad (concretamente un 
35,2 %) en 1993 (Tabla IV). Este mismo proceso, 
pero en sentido inverso, es el que se observa en 
los entrevistados que consideran su situación 
peor que el año pasado: en 1991 únicamente un 
27,3 % señalan que su situación económica ha 
empeorado respecto al último año, y dos años 
II@ tarde esta magnitud asciende al 64,8 %. 

Al interpretar los resultados se aprecia la 
gran coherencia de éstos con la evolución de 

Mejorado 
(mucho y poco) 

Empeorado 
(mucho y poco) 

N 

72,7 52,3 35,2 

27,3 47,7 64,8 
356 384 427 

Ha cambiado 
(ha mejorado o 
empeorado) 

Ni ha mejorado 
ni ha empeorado 

N 

IW t 191)1 199.1 

70,o 67,7 64,9 

30,o 32,3 351 
1.187 1.189 1.191 

I 

I.S.C. en el período analizado: así la gran canti- 
dad de personas que consideran su situación 
económica mejor que en los doce meses anterio- 
res tendría su manifestación concreta en el 
aumento de 9 puntos del I.S.C. respecto de di- 
ciembre de 1990, debido fundamentalmente a la 
finalización de la Guerra del Golfo, tal y como 

‘se ha apuntado en la explicación del gráfico 1. 
Esta misma lógica será utilizada en la explica- 
ción del descenso de ésta magnitud en los años 
siguientes. 

A lin de analizar por separado el gran núme- 
ro de personas cuya situación económica no ha 
cambiado -y como ya se ha comentado ante- 
riormente- se ha creado una nueva variable 
que opone estas respuestas a las otras opciones 
más «definidas» (tanto afirmativas y negativas), 
buscando conocer los factores que intervienen 
en esa «no definición» o en el desconocimiento 
de la situación económica; variable cuyos resul- 
tados quedan reflejados en la parte inferior de 
la tabla IV. El aspecto más reseñable es la esta- 
bilidad del número de personas que consideran 
que su situación económica no ha cambiado en 
el período analizado. Aunque hay un ligero des- 
censo del porcentaje de entrevistados con situa- 
ción económica conocida, este descenso no es 
significativo. 
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Una vez explicados los términos dependientes 
a utilizar en el análisis, el siguiente paso será 
comprobar como han evolucionado el resto de 
variables empleadas, tal y como se muestra en 
la tabla V17: El hecho que más llama la atenci69 
es lo poco que varían estas magnitudes en los 
tres años estudiados. La primera pregunta, que 
analiza con que frecuencia la población españo- 
la se ve o sale a tomar algo con determinadas 
personas allegadas, apenas presenta variaciones 
en el caso de los familiares. Respecto a las sali- 
das con los amigos, en 1993 ha disminuido lige- 
ramente el porcentaje de personas que nunca 
salen, aumentando consiguientemente los en- 
cuentros «diarios»: del 37,2 % que se veían to- 
dos o casi todos los días en 1991 se ha pasado 

El análisis de las situaciones que describen la 
situación económica de su hogar revela -entre 
1991 y 1993- un pequeño aumento en torno al 
2,9 % de las personas que gastan lo que ganan, 
y una disminución del $8 % respecto a aquellos 
que manifestaban ahorrar en 1991 l*. 

El sentimiento de felicidad y la satisfacción 
con su trabajo apenas varía en las sucesivas 
mediciones realizadas, mientras que los satisfe- 
chos con su situación económica experimentan 
reducciones del 4,6 %. Poco que comentar de 
la Comunidad Autónoma de Residencia y la 
Posición Social que apenas cambian unas déci- 
mas en las tres unidades temporales analiza- 
das, aunque esta última variable muestra cam- 
bios más imDortantes en las Dosiciones media 

a un 41,9 % en 1993. y alta. * 
. 

Fan,ilhrcs AlI~igJ5 

IWl 1991 1993 19'Jl lBP2 1993 
v¿ % % % 5% 58 

.---. - ..- - 

Nunca, menos 1 vez/mes 
al menos 1 vez/mes 32,8 33,4 32,8 26,7 25,l 23,7 

Al menos una vez a la semana 35,l 35,5 36,5 35,l 32,2 34,l 
Todo o casi todos los días 31,6 31,0 30,5 37,2 42,6 41,9 
NS/‘NC 0,5 092 02 LO 092 033 

-_ 
;Cu%l de los rriguieutcs t;ituucioues Jrwiben nwjor la silurcik~ ecorr~nk:r dr su Iruyr? 

Vivo del dinero que me prestan de créditos o dejando 
a deber, o estoy gastando mis ahorros para vivir 721 824 10,4 

Gasto lo que gano 56,4 55,9 59,3 
Ahorro 34,9 34,5 29,l 
NS/NC M 1,3 191 

---_ 
lltl CU@lllLI~, ;, ~rirno diriu Vd. que 5c sienle ucrunlmcnre? 

Muy feliz 10,2 926 12,8 
Bastante feliz 74,0 73,9 71,9 
Poco feliz 14,l 14,8 12,9 
Nada feliz 04 W 46 
NS/NC 49 039 038 
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Tabla V (Continuación)

De los signientes aspectos, me gustada que me dijera si está satisfecho o insatisfecho

1991 1992 1993

Su trabajo o profesión Satisfecho 61,6 71,5 60,1
tnsatisfecho 15,4 18,0 19,1
NS/NC 30,0 10,5 20,8

Su economía actual Satisfecho 61,6 55,9 57,0
Insatisfecho 36,7 43,3 42,2
NS/NC 1,7 0,7 0,8

Posición social

1991 1992 1993

Posición social baja 27,5 26,7 27,0
Posición social media 63,0 62,6 61,5
Posición social alta 9,5 10,8 11,4

Comunidad autónoma de residencia

1991 1992 1993

Areas en declive 10,2 10,1 9,8
Comunidades expansivas 39,5 38,7 39,1
Otras comunidades 50,2 51,2 51,1

(N 1.200)

Elementos que influyen en la concepción sonal con respecto al último año en los tres
de la situación económica personal períodos analizados, cuyos resultados se en-

cuentran expuestos en la tabla VI:
En las tablas VI y VII están expuestos los

coeficientes de las variables utilizadas en el aná- — En 1991, la variable que más influye en la
lisis, el test proporcional de Verosimilitud’9 de creencia que la situación económica ha
cada uno de los modelos y el porcentaje de ca- mejorado en los últimos doce meses es la
sos correctamente clasificados20. El aspecto que satisfacción con su economía actual, y con
más llama la atención es que en todos los años valores ligeramente inferiores aparecen
analizados los modelos de las personas cuya si- otras magnitudes (variables) como el sen-
tuación económica no ha cambiado (Tabla VII) tiíniento de felicidad y la frecuencia de re-
tienen un ajuste peor que el resto de los modelos laciones personales coií amigos: los que
de regresión; aspecto que indica que las varia- salen casi a diario consideran su situación
bies independientes utilizadas definen acepta- económica mejor que el año pasado.
blemente los factores que inciden en la situación — Un afio más tarde, el hecho de ahorrar
económica del entrevistado, pero no tienen una —dentro de la situación económica del
gran relación con el modo de vida de las perso- hogar— es el aspecto con más importan-
nas para las que no cambia esta situación. De cia, siendo el coeficiente más elevado den-
este modo, comenzaremos analizando el cono- tro de toda la tabla analizada; hecho que
cimiento de los factores que inciden en la per- muestra la importancia del ahorro en esa
cepción subjetiva de la situación económica per- etapa de elevada crisis económica y con

POU.ITICSt
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Tabla VI 
Elementos que influyen en la situación económica personal 

Usted sale con familiares... 
Nunca y menos de 1 vez al mes 
Al menos 1 vez a la semana 
Todos o casi todos los días 

Usted sale con amigos... 
Nunca y menos de 1 vez al mes 
Al menos 1 vez a la semana 
Todos o casi todos los días 

Sentimiento de felicidad 
Situación económica del hogar: 

Vivo de préstamos o gasto ahorros 
Gasto lo que gano 
Ahorro 

Satisfacción con su trabajo: 
Satifacción cori su económia actual: 
Comunidad autónoma de residencia: 

Areas en declive 
Comunidades expansivas 
Otras comunidades 

Posición social: 
Baja 
Media 
Alta 

Constante 
- 2. log likelihood: 
% casos correct. clasificados: 

- - 
- - 
- - 

- 0,9948 - 
-0,1533 - 

1,1481 - 

0,9895 1,1918 

- - 1,726O 
- - 1,002o 
- 2,728O 
- 1,2458 
1,1597 1,0729 

- - 

- - 

- - ’ 

- 0,2783 
- 0,7257 

1.0040 

- 
- 
- 

0,7363 

- 1,4904 
- 0,6626 

2,153O 
- 

1,600O 

- 
- 
- 

- - 
- 

- - 
- 0,0398 - 1,6339 
30,49 108,79 
77,74 % 73,05 % 

- 

- 1,2417 
81,26 
74,21 % 

una gran percepción de ella por parte del 
consumidor (Fuentes Quintana 1994: 13). 
Otro elemento muy influyente es la satis- 
facción con su trabajo, aspecto que no 
aparecía en el año anterior -y desapare- 
cerá en 1993- pero que aporta una gran 
contribución en este año. 

Por otro lado, y respecto a las evolu- 
ción de las magnitudes respecto al año an- 
terior, se produce un ligero aumento en la 
importancia del sentimiento de felicidad y 
una disminución de la satisfacción con su 
economía actual; desapareciendo la in- 
fluencia de la frecuencia de relaciones per- 
sonales con amigos. 

Varios comentarios sugieren estos re- 
sultados: En junio de 1992, con la Expo- 
sición Universal de Sevilla y las Olimpia- 
das en pleno apogeo, ya se empieza a re- 

sentir el bolsillo y la confianza del consu- 
midor español (Gráfico l), y estos aspec- 
tos se manifiestan en una pérdida de im- 
portancia de magnitudes de «vida cotidia- 
na» como son la frecuencia relaciones 
personales, a la vez que adquiere una gran 
influencia la situación económica personal 
y la satisfacción con su trabajo, aspecto 
este último que está sin duda relacionado 
con el incremento sostenido del paro des- 
de el tercer trimestre de 1991 (Alvira 1994: 
25). 
En el año 1993 -y recordando en primer 
lugar que tan ~610 un 35 % considera su 
situación económica mejor que el pasado 
año- se reduce ligeramente la influencia 
de la variable «situación económica del 
hogar» -aunque sigue siendo la que más 
influye en el modelo- aumentando pode- 
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Tabla VII 
Elementos que influyen en la sensación de cambio de la situación económica personal 

Usted sale con amigos... 
Nunca y menos de 1 vez al mes 
Al menos 1 vez a la semana 
Todos o casi todos los días 

Sentimiento de felicidad 
Situación económica del hogar: 

Vivo de préstamos o gasto ahorros 
Gasto lo que gano 
Ahorro 

Satisfacción con su trabajo 
Satisfacción con su economía actual 

Comunidad autónoma de residencia: 
Áreas en declive 
Comunidades expansivas 
Otras comunidades 

Posición social: 
Baja 
Media 
Alta 

Constante 
- 2. log likelihood: 
% casos correct. clasificados: 

1991 1992 IEU 
..- 

0,6394 0,139o - 
0,4264 0,5168 - 

- 1,0658 - 46558 - 
- - 0,4165 

- 0,2825 - 0,2767 A 
0,3759 OJ608 - 
0,0934 OJ159 - 
- - - 
- 0,3528 0,615O 

0,4128 0,6059 0,5988 
- 0,3874 - OJ442 - OJ941 
- 0,0254 - 0,4617 - 0,4047 

- - 0,0682 - 0,103o 
- - 0,3836 - 0,3435 
- , 0,4518 0,4465 

0,4815 0,559o 0,0514 
28,44 33,86 42,90 
69,39 % 68,59 % 63,92 % 

rosamente la importancia de la satisfac- 
ción con su economía actual y experimen- 
tando una gran reducción la influencia de 
la felicidad personal. Junto a estos cam- 
bios surge una nueva variable en el mode- 
lo (frecuencia de relaciones con los fami- 
liares) de modo que el reunirse frecuente- 
mente con ellos incide positivamente en 
una mejora subjetiva de la situación eco- 
nómica. La pequeña mejora experimenta- 
da en el sentimiento de consumidor del 
primer semestre de 1993 (ver Gráfico 1) 
permite conceder mayor importancia a as- 
pectos de «vida cotidiana» como son las 
relaciones con familiares. 

Si nos olvidamos momentáneamente de estos 

seleccionadas no tienen una gran relación con el 
modo de vida de las personas para las que no 
cambia esta situación: 

- En la primera unidad temporal analizada 
-1991- es la frecuencia de relaciones 
personales con amigos el aspecto que más 
influye en la sensación de que la situación 
económica ha cambiado, si bien es una 
influencia con signo negativo: Los que 
mas salen son los que menos aprecian el 
cambio en su economía doméstica. En se- 
gundo lugar son los entrevistados que re- 
siden en comunidades autónomas en de- 
clive los que en mayor medida consideran 
que su situación económica ha cambiado, 
hecho que se repite en los tres años anali- 

resultados para pasar al estudio de las variables 
que influyen en la «percepción de cambio» de la 
situación económica, el aspecto que más llama 
la atención es la gran cantidad de variables in- 
cluidas en cada uno de los modelos, y aún así 
éstos ajustan peor que los anteriores, lo cual nos 
lleva a plantear que las variables independientes 

zados, si bien en 1991 estos coeficientes 
son menores. Por último, el tercer elemen- 
to influyente en el cambio de situación 
económica es «gasto lo que gano», dentro 
de la situación económica del hogar. 

- En 1992 son las personas que más salen 
con amigos los que en menor medida 
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creen que su situación económica ha cam- actual y el sentimiento de felicidad. La comuni-
biado, si bien los coeficientes son menores dad autónoma de residencia, la satisfacción con
que en el año anterior. Menor importan- su trabajo y la posición social muestran influen-
cia muestran las variables «comunidad cias más esporádicas.
autónoma de residencia» y «posición so- Parece obvio que la satisfacción con su eco-
cial»,siendo los que residen en comunida- nomía actual esté relacionado con una concep-
des «en declive» y los pertenecientes a la ción positiva sobre la evolución de la situación
Posición Social Alta los que consideran económica personal, aunque lo que realmente
que su situación ha cambiado. llama la atención es la gran relación con el sen-

Una influencia menos reseñable apor- timiento de felicidad personal. Esta relación hay
tan otros indicadores como la satisfacción que analizarla haciendo referencia al hecho que
con su economía actual y la situación eco- generalmente lo que más se valora está relacio-
nómica del hogar: los entrevistados que nado con lo que escasea —hipótesis de la esca-
«viven de préstamos o gastan sus aho- sez (lnglehart. 1991: 61>—, de modo que cuando
rros» consideran en menor medida que su una persona obtiene lo que espera experimenta
situación económica ha cambiado. un sentimiento de satisfacción y felicidad. Sin

— El último año destaca sobre todo la in- embargo, debe tenerse en cuenta que este senti-
fluencia de la satisfacción con la economía miento es transitorio ya que nuevas necesidades
actual —que influye mucho más que en harán aparecer sentimientos de ansiedad que
los años anteriores aunque sin llegar nun- volverán a reducir la felicidad. De este modo,
ca a los valores mostrados en la tabla este indicador de felicidad no es el resultado de
VI— y la comunidad autónoma de resi- tener grandes ingresos económicos, una gran ca-
dencia, que muestra las tendencias apun- sa, etc., sino que es un estado emocional que
tadas en el párrafo anterior. La posición muestra el equilibrio entre las aspiraciones de la
social aumenta ligeramente su influencia persona y la situación presente en la que se en-
respecto del año pasado aunque la ten- cuentra (Inglehart, 1991: 226-229). Si este mdi-
dencia no cambia —son las personas de cador está mostrando un equilibrio entre lo que
posición alta los que consideran en mayor se tiene y lo que se desea, es normal que altos
medida que su situación ha cambiado— y índices de felicidad tengan relación con una ele-
como rasgo distintivo aparece —curiosa- cada satisJhcción de su situación económica.
mente— la influencia del sentimiento de Si se considera que los ingresos se reciben a
felicidad. Decimos curiosamente porque través del trabajo, trabajo que cada vez escasea
es uno de los términos que manifestaban más, deberemos preguntarnos por qué la satis-
más influencia en la tabla VI, mientras facción con la economía actual tiene más impor-
que en ésta es la primera vez que aparece. tancia que la satisfacción con el trabajo que rea-

liza. Dos comentarios a realizar ante esto: Por
un lado cuando se pregunta por la satisfacción

VI. Conclusiones en el trabajose considera el trabajo en cuanto
nr—nr, tal —no solamente el salario- con los proble-

mas que todo él acarrea. Por otro lado, será
1 índice de Sentimiento (o Confian- necesario recordar aquí aquellos autores que
za) del Consumidor parte de la pre- sustentan la teoría que el trabajo «participa»
misa básica que la demanda de bie- cada vez menos en la vida de los individuos por-

nes y servicios varía en función de los deseos y que se ha reducido el tiempo y la dedicación que
voluntad de los consumidores, voluntad que es- el trabajador invierte en su lugar de trabajo.
tá condicionada por determinados elementos Desde el punto de vista de estos autores, la ele-
como la situación familiar, las expectativas ha- vada importancia otorgada al trabajo en las so-
cia el futuro, etc. En este sentido, al analizar en ciedades actuales —según Andrés Orizo en 1992
tres momentos históricos distintos los elementos un 93 % de los españoles lo consideran «muy y
que más influyen en la concepción sobre la si- bastante importante» (1992: 42)— debe inter-
tuación económica personal en el último año, pretarse no en términos de «laboriosidad» sino
destacan fundamentalmente la situación econó- de estricta necesidad, ya que «un puesto de tra-
mica del hogar, la satisfacción con su economía bajo es muy importante, pero no tanto el hecho

POA!T[~fi~
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de trabajar, considerado en si mismo» (Santaco- tivas hacia las expectativas del futuro con obje-
loma 1992: 120). Estos aspectos les llevan a afir- lo de «estar preparadas para lo peor» (Fernán-
mar que «la condición de trabajador, en cuanto dez Sobrado, 1992).
tal, apenas resulta ya válida como punto de par- A modo de conclusión y recopilación final, en
tida para llegar a agregaciones culturales, orga- la percepción de la situación económica perso-
nizaciones y a interpretaciones colectivas» (Ofle nal influyen principalmente la situación econó-
1992: 28) debido, fundamentalmente, a que mica del hogar, la satisfacción con la economía
otras funciones van ganando en importancia actual y el sentimiento de felicidad; mientras
dentro de su vida (Inglehart 1991: 227-266). que los elementos que inciden en la percepción

Por otro lado, y respecto a los factores que de cambio son fundamentalmente la situación
inciden en la percepción de cambio o estanca- económica del hogar, la frecuencia de relaciones
miento de la situación del hogar, ha quedado con amigos, la comunidad autónoma de resí-
reflejado la gran influencia de la Comunidad dencia y la posición social.
Autónoma en la que se reside; y concretamente
que son las áreas en declive donde la percepción
de cambio en la situación económica es más ele-
vada. Estos resultados deben interpretarse te- NOTAS
niendo en cuenta que la crisis económica del
período 1991-1993 afectó fundamentalmente al No obstante,otrasprevisionesmásoptimistas,comola
sector secundario (Alcaide 1994a: 4), «castigan- realizadapor el Ministerio de Economía,cifran en 3,2 7 el

incrementodel PIR yen 300.000los empleosque seráncrea-
do» principalmente a las provincias más indus- dos esteaño (El País, 4/9/1995: 46).
triales que coinciden —aexcepción de Asturias Como señalanAZI’IAZU y SEVILLA (1995: 26), desdelos
y País Vasco— con las áreas expansivas de la años 60 el consumoprivado suponeel 67% dcl PIB: de

economía española: principalmente Arco Mcdi- modp quelasalteracionesdeéstepuedenexplicarseen gran
medídapor las del consumopr¡vado.

terráneo y Valle del Ebro (Alcaide 1994a: 13). Si bien este es un fenómenoque se produceen toda
Por otro lado, y directamente relacionado con Europa,en nuestropaísestacrisitj económica—comotam-
este fenómeno, el crecimiento de la Renta Fami- hién la recuperacióndel período 1986-90—es más intensa
liar Disponible en las comunidades menos desa- queenel restodolospaíseseuropeos(ALCAIDE, 1994b:2-5).

rrolladas ha sido n el periodo analizado— Al compararla tasamediaanual devariacióndel PIBrespectoal añoanterior, en 1992 estamagnitud creció en
mayor que en el resto, debido fundamental- 1,0 (pesea que el cuarto trimestremostró una tendencia
mente al efecto de los precios relativos y a la negativade —0.2), en 1993 muestraun índicede — 1.0. y cn
función redistribuidora de las administraciones 1994 vuelve a mostrarnúmeros positivos con una tasade
públicas (Alcaide 1994b: 8-14). De este modo, el 0~4 (CECA 1993: 28; CECA 994: 18).

Una pruebade estaafirmaciónesquetresde los com-aumento de la Renta Familiar en las comunida- ponentes del ISC han sido incluidos en el indicede Coyun-
des más desfavorecidas se ha traducido en una tura del DepartamentodeComerciode los EstadosUnidos
mejora subjetiva de la situación económica per- (Tu¡Roop, 1992: 35).

sonal. Si bien es el ISC de la Universidadde Michiganel más
Del resto de factores es la Posición Social la difundido y utilizado, hay otra institución (la ConferenceBoards>)queelaboraun indicesimilar entrela poblaciónde

que manifiesta una influencia mayor. En la los EstadosUnidos, llamado CC. Aunqueel planteamiento
interpretación de estos resultados debe tenerse metodológicode amboses muy similar. sediferencianprin-
en cuenta que el colectivo de Posición Social cipalmente en el tipo de preguntasy en el períodode refe-

más elevada tiene un mejor conocimiento no só- renciatemporalqueanalizan:
lo de su propia situación personal sino también Mientras que el SC solicita información sobre com-

de las circunstancias sociales del entorno, hecho portamienlos concretos decompra,el ICC realiza una
que les induce a contemplar el futuro con más pregunta más general sobre la situación económica
optimismo y a construir estrategias de actua- para hacer negocios.

ción máselaboradasal tener la sensación que — Atendiendoa su dimensión temporal,el ISC analizalas respuestasdolosconsumidoressobresuscompor-
controlan su situación. Por otro lado, las Posi- tamiernos en el próximo año y los próximos cinco

ciones Sociales más bajas tienen un desconoci- años,mientras que el ¡CC estudiala percepción eco-
miento mayor del entorno y de su propia situa- nómicaen los próximos seis meses.De estemodoel
ción personal (Fernández Sobrado, 1991: 289- ISC es una medida de largo y medio plazo, mientras

hechoque les conducea no evaluar su si- que el ICC se aconsejaparaanalizartendenciasa cor-296), to plazo: Así, el ICC permitedetectarefectosestacio-
tuacióneconómicay a adoptar actitudes nega- nalesen el sentimientodel consumidor,aspectosque
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no puedenser localizadoscon el [SC (FtJHRER, 1993: lasescasasvariacionesocurridasen los tresañosanalizados,
33; y Hum, 1994:200). debetenerseen cuentaquela crisis económicaha afectado

A modo de ejemplo,se expondráunade las preguntas fundamentalmentea las empresasy administracionespúbli-
utilizadasparaconstruirel indice de Confianzadel Consu- cas,y quelasfamilias hanmantenidoconstantesu nivel de
midor europeo: renta(ALcÁtuu, 1994b: 14). No obstante,y ajuicio deG. nn

LA DítuesA(1994: 21), la razónqueel consumocomiencea
En su opinión, y en comparacióncon el año pasado,su disminuir a partir de 1990 tiene su origenen unareacción

situacióneconómicageneral... de los consumidoresanteel fuerte aumentodel paroy las

Ha mejoradoclaramente +2 expectativasde recesióneconómica.
Ha mejoradoun poco + ~Que sigue una distribución Ji-Cuadrado con grados de
Está igual o libertad igual al númerode variablesindependientesinclui-
Ha empeoradoun poco dasen el modelo (JoBsoN. 1992: 286-289). y es similar al
Ha empeoradoclaramente 2 valor de la F enla regresiónlinealya qtme viene aserla resla

dela Sumade CuadradosTotal menosla Sumade Cuadra-
dos Residual(DEMARIs, 1992: 53).

20 Este es uno de los métodos grdfmcos utilizados en la
RegresiónLogísticacon objeto de comprobarel ajustedel
modelo,y sc fundamentaen unacomparaciónentrelos va-
lores observados y los predichospor la ecuación.FI proceso
comienzacalculandola probabilidadde que cadaindividuo
esté satisfecho con su situacióneconómicapersonal,anali-
zando la puntuación deesteindividuo en los coeficientesde
la ecuación.Si el valor obtenidoes mayorque 0.5 esteindi-
viduo quedaclasificadoenla «celdilla» 1: si porel contrario

este resultadoes menorque0,5 se incluye en la casiliade la
izquierda,bajoel valor O. Posteriormente se comparanestos
valorespredichoscon los de lavariabledependiente,dando
lugar a unatabla de dobleentrada en la quese muestran
las diferencias entre las prediccionesrealizadasporel mo-
delo y los valoresobservados.(A. DEMARIS, 1992: 55).

Clasificación del modelo de 1991

Valores Predichos
0,00 1.00 Porcentaje

0 1 correcto

De hecho,estees el valor másbajodesde1977,comien-
zo dc la historiadel índiceen nuestropaís.

Las fechasde los trabajosdecamposon dei 1 al 6 de
julio dc 1991. 1-6 junio de 1992 y 7-12 de junio de 1993.

Debequedarclaro queno se tratade un estudio tipo
«panel»realizadoen tresmomentosdistintosa unamisma
muestra,sino de un estudio elaboradocon tres muestras
distintas,aunquemuy similaresen términossociodemográ-
fleos, tal y comose muestraen CiRES (1994: 8-19). Pesea
tratarsede distintas muestras,es una práctica muy usual
analizarla evoluciónde determinadasmagnitudesal com-
pararlasen distintosmomentostemporales.tal y comorea-
lizan los estudiosde la fundación CIRES (1994: 23-122) y
proceden—entreotros— INOLEHART (1991),DIEz NtcoLÁs
(1993), ele.

Por otro lado, numerososautores consideran que al-
gunosde estosmodelosproporcionanresultadossimilares,
en especialel modelo Logit y el Probit (AMIYMIYA. 1981:
178-179).

1=No obstante,el motivo fundamentaldeestadecisiónse
fundamentaenlasescasaspersonasquesc posicionanenlas
opcionesmásextremas(Ha mejoradomucho y ha empeo- Observados
radomucho)—tal y comosedesprendeal analizar la tabla 0.00 0
III— y en la consiguiente gran influencia que tienen los
erroresmuestralesen estosporcentajestan reducidos. i,oo

En el procesode selecciónde estas variables se han
aplicadofundamentalmentecriterios de afinidad temática,
quehansido complementadoscon análisismultivariadosde
tablasde contingenciaentrecada una de estasvariablesy
la situacióneconómica personal,a fin de seleccionaraque-
lías variables que—a priori eindividualmente— mostraban
unarelacióncon la situacióneconómicapersonal.

‘~ El fin deesteapartadoesdescribirel procesode selec-
ción de variables,y en el próximo se realizaun análisis de
comoha evoitícionadocadauno de estosconceptosen los
añosobjeto de estudio.

‘> Ayerdi ha analizadola relaeiónde esteíndicecon los
distintosEstilos deVida de la poblaciónespañola(AYERDI,
1995).

Desdeel punto devista deesteautor,‘<la evolucióndel
PIB por habitantees el indicador que mejor representael
avanceo retrocesoeconómicorelativo de una comunidad
autónoma respectoal conjunto de España» (ALcAIoE.
19941,: 8).

17 La formulaciónde laspreguntasqueseexponeenesta
tabla no correspondecon exactitud—debidofundamental-
mentea problemasdeespacio—a la forma en la cual fueron
realizadosen los trabajosde campo. Remitimosa los lecto-
res interesadosa las publicacionesy disqiíetesde la Funda-
ción CIRES.

“ Pesea quelos resultadosde estapreguntaresaltanpor

23 44

17 190

34,33%

91,79%

Total: 77,74%
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